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			Dedicado a todos los hombres y mujeres buscadores del amor que habitan en el multi universo, que sólo desean complementarse de forma mutua para unificar con armonía las polaridades masculina y femenina en una sola.

		

	
		
			Y un día, su alma le susurró:

			No me busques en los templos, pues allí no me encontrarás. 

			No me busques en textos antiguos, pues allí no me verás. 

			No me busques allá fuera, pues el tiempo perderás.

			Siente dentro de ti mismo, y conmigo siempre estarás.

			Arnau de Tera

			De niño me sentía solo, y todavía me siento así, porque sé cosas e insinúo cosas que otros parecen no conocer, y la mayoría no quiere saberlas. La soledad no consiste en no tener personas alrededor, sino en no poder comunicar las cosas que a uno le parecen importantes, o de callar ciertos puntos de vista que otros encuentran inadmisibles.

			Carl Gustav Jung

			NO es hombre vs mujer, ni viceversa.

			NO se trata de hombre o mujer, ni viceversa. 

			SE TRATA de hombre y mujer, la unión más poderosa del 

			universo.

			Anónimo

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Volaba por el aire. Era una sensación realmente maravillosa.

			El cuerpo no pesaba en absoluto cuando me hallaba en las alturas, esquivando las nubes a modo de juego, a pesar de que sólo eran similares a cúmulos blancos flotantes en el aire. Mi única prenda de vestir era una especie de bañador hecho con hojas del árbol donde yo convivía con mi hembra complementaria, para poder viajar más ágil, y sin calzado por comodidad.

			Contemplaba el hermoso paisaje de vastos campos verdes esmeralda que se extendían salvajes emanando de las raíces de su fértil y abonada tierra unas hermosas flores de colores, formas y tamaños tan exuberantes que hacia palidecer la propia creatividad de la mayoría. Y entre tanta hierba sana y fresca, se alzaban firmes nuestros frondosos bosques, tan enormes y profundos en los que cualquiera podía irse a perder sin ser encontrado durante días o meses enteros. Los caudalosos ríos y sus mágicas cascadas tan altas y estruendosas atravesaban los distintos continentes de aspecto mediterráneo e islas del tipo tropical de cabo a rabo hasta desembocar en el mismísimo océano, cuya sal era capaz de sanar cualquier herida, quemadura o infección de nuestras pieles solo en pocos segundos.

			Dana estaba sentada bajo la agradable sombra de un colosal árbol de gruesa madera y hojas esmeralda mientras era rodeada con cariño y ternura por un grupo de niños tan nobles como fuertes y niñas tan hermosas como delicadas que yacían echados a su lado escuchando los conocimientos que mi pareja espiritual les iba enseñando a diario a modo de escuela mistérica de origen gnóstico. Era la típica hembra del planeta Nívia en su estereotipado físico, pero única en su divina personalidad y con rasgos tan angelicales a los ya acostumbrados en el lugar. De blanca piel limpia sin imperfecciones de ningún tipo, cabello rubio dorado largo cual rayos de sol y ojos azules de tono semejante a un cristalino lago tras anochecer. Poseía un cuerpo muy delgado, femenino y fino con curvas. Llevaba puesto una especie de bikini hecho con hojas del árbol donde vivía conmigo que sólo tapaba sus partes íntimas del cuerpo y, como el resto de habitantes allí, carecía de poseer zapatos así que iba descalza ensuciándose muy a menudo los pies, pero pudiendo correr con mayor ligereza y libertad de movimiento.

			Cuando divisé su armoniosa y perfecta estructura de mujer joven, bajé varios metros hasta situarme en una rama alta del mismo árbol donde ella se hallaba, pues estaba visualizando con mucho amor a mi tierna pareja femenina y su maternal carácter con los niños y niñas de nuestro mundo.

			Sin excepción alguna, todos los infantes tenían los mismos rasgos físicos anteriormente descritos en Dana, sonriendo repletos de una emoción desbordante en sus perfectos y aniñados rostros, más propios de los seres celestiales que de simples vástagos en un plano físico como aquel. Vestían como nosotros. A menudo, en algunos planetas se les conocía como niños índigo o cristal por sus dotes creativas y pensamientos intelectuales tan evolucionados.

			—Recordad que los gnósticos somos videntes, iniciados, y chamanes— Explicó Dana mediante telepatía, la única forma entre nuestra gente capaz de expresarse, además de usar también diversidad de gestos con el cuerpo o dibujando—. Practicamos muchas artes psíquicas y las hemos desarrollado a un grado muy alto. Capacitados para evaluar correctamente otros mundos y dotados para la astronomía y cosmología. Nuestra historia del sistema solar coincide con la comprensión moderna de una manera notable, y todo a través de la observación directa. Sabemos sobre la estructura de la Galaxia (el “pleroma”) y la posición de nuestro sistema solar en su interior, la plenitud infinita de otras galaxias. Tenemos conocimiento de que, ocasionalmente, el núcleo galáctico emite oleadas plasmáticas, de que la energía de las mareas produce algunas configuraciones en la galaxia y que hay túneles en esta—Y añadió, con sencillez en su voz—. Nosotros somos seres humanos de raza blanca, habitantes del planeta Nívia, en la constelación de Tauro, en las Pléyades—Explicó Dana mediante telepatía, la única forma en la que nuestra gente era capaz de expresarse, además de usar también diversidad de gestos con el cuerpo o dibujando—. Durante mis viajes espaciales con Jacobo hace un año, también he conocidos a otros seres humanos de razas y culturas distintas disgregadas como distintas especies alrededor del multi universo en un estado evolutivo bípedo similar al nuestro. Pertenecemos a una galaxia sumamente infinita de planetas y especies cuya diversidad creativa no contiene límite ni margen ninguno a su posible existencia. Mientras continuemos estando en una constante conexión con la fuente original, todo irá bien.

			—¿Puedes hablarnos de las numerosas especies que habitan en nuestro exterior?—Pidió un niño, alzando la mano.

			—Claro que sí —Respondió Dana con una tierna sonrisa, acariciando con su suave y femenina mano el rostro del pequeño—. Aunque, como os acabo de decir, el conjunto de universos no conoce límite en sus formas de vida y es más que probable de que no haya visto ni la mitad de su desbordante creación existente—Se puso pensativa, y añadió—. Os puedo hablar sobre otras formas de vida y lugares inhóspitos que he conocido; tanto positivos como aterradores, pues la creación tanto de la fuente original como de la otra fuente oscura nunca se sabe qué pueden diseñar en la inmensidad espacial. Lo único que puedo decir de mis experiencias es que parece que el universo está dominado en su gran mayoría por animales con forma bípeda como reptilianos, pájaros kassùa, leones purmah, anfibios crogal, simios intelectuales y caballos muy sabios, entre otros muchos que llegué a conocer con mayor o menor afinidad por nosotros sin que eso evitara ganarnos su respeto tras ayudarlos durante aquellas aventuras que compartimos. Ellos fueron nuestros maestros, guías y legisladores en todo momento debido a su potencial espiritual mientras que nosotros estamos aún demasiado lejos de su crecido rango evolutivo, y para ellos los humanos sin distinción aún somos como las bestias sin civilizar. Quizás, algún día glorioso para nuestra especie y el resto de razas humanas, podamos ser tan magníficos como son esos sabios maestros. Mientras tanto, los nívios vamos a seguir intentando sobrevivir en nuestro propio planeta a nuestro propio modo. Comeremos de las frutas y hortalizas que la madre naturaleza nos proporciona, beberemos el agua clara y limpia de sus ríos tan sanos y transparentes, dormiremos bajo el cielo cubierto por las brillantes estrellas del firmamento, y seguiremos trayendo nuevas generaciones a este mundo tan maravilloso para nuestra especie, sin preocuparnos de lo que ocurra fuera, como siempre hemos hecho hasta ahora—Cerró los ojos, y sonrió con el increíble sosiego únicamente propio de una entidad muy espiritual—. Mientras continuemos estando en constante conexión con la fuente original, todo irá bien.

			—Y mientras tengamos a una sanadora tan hermosa que nos cura y además educa como maestra espiritual—Añadí, saltando detrás de mi compañera cósmica, rodeándola por detrás con mis brazos y besando su mejilla—. ¿Verdad?

			—Bueno, y un hombre tan osado y protector también ayuda mucho—Respondió Dana, con una encantadora sonrisa al verme ahí en ese momento. Se giró y me acarició el rostro con sus delicadas y suaves manos femeninas—. ¿Verdad?

			Entonces, besé a Dana de forma apasionada en los labios sin poderme resistir, sin importar las risas traviesas de los niños y niñas, quienes se miraban entre ellos con gestos de complicidad absoluta, estando alegres de vernos así tan enamorados y ver cómo lo íbamos mostrando por doquier, con ese detalle tan íntimo y romántico. Sin embargo, a Dana si le daba algo de vergüenza hacerlo delante de sus alumnos, y me detuvo aún con dificultad tras medio minuto entregada a esa muestra de afecto.

			—Los niños…—Murmuró, haciéndome una señal con la mirada de que nos estaban viendo.

			—No pasa nada, Dana—Dijo uno de los infantes tapándose la boca con la mano mientras se reía—. Ya sabemos de sobra que tanto los adolescentes como los adultos hacéis ese tipo de cosas—Sus compañeros también asintieron, mientras reían aquel comentario.

			—Y también sabemos cómo y de dónde vienen los bebés ya…—Añadió una niña, acariciando el vientre de Dana con una traviesa pero inocente risita entre dientes—. No somos tontos.

			—¡Desde luego que sois muy inteligentes!—Exclamó Dana, con una mueca de pudor y vergüenza mientras también se reía con cariño sin casi dar crédito por la sabiduría de sus alumnos—. ¿Quién os cuenta esas cosas que todavía no deberían saber los niños buenos de vuestra edad?

			—Deducción biológica y energética—Explicó otro niño—. Cuando un macho y hembra de cualquier especie se quieren mucho y pasan ratos juntos, tienen bebés, ¿verdad? El resultado de esa fuerza tan poderosa llamada amor tras la combinación de ambas energías complementarias; masculina y femenina, dan ese armonioso fruto llamado de vida nueva. De la misma forma ocurre cuando los divinos eones masculinos y femeninos de la fuente original se mezclan entre sí para crear planetas y constelaciones mediante su sagrada unión.

			—Así es—Asintió Dana, y acarició con dulzura la cabeza de sus alumnos más cercanos—. Aprendéis muy deprisa.

			—También tienen una buena maestra, y eso ayuda bastante—Opiné yo, agarrando delicadamente la cabeza de Dana para besarla de nuevo un segundo en los labios y salir corriendo a modo de juego, cosa que ella percibió rápidamente—. Yo también necesito que me des clases.

			—¡Jacobo, espera!—Exclamó Dana, suplicante tras el gozo de aquel beso que la dejó deleitándose con los ojos cerrados durante unos segundos. Se había quedado con ganas de más y había entrado en un momento de sentimiento sexual que recorría todo su cuerpo que no le permitía seguir impartiendo clases por aquel día. Se dirigió a sus alumnos con afecto y lástima de dejarlos ahí tirados aún quedando media hora de terminar la jornada, pero apresurada en sus formas—. Mañana seguimos, mis queridos y aplicados niños. Ahora tengo que irme. Volver a casa. La lección acabó por hoy.

			Los niños y niñas asintieron entre risas, restando importancia a la interrupción de sus lecciones, pues se lo habían pasado bastante bien todos con mí inesperada aparición, secundada por la noble excitación de su propia maestra al verme.

			Mientras yo corría por campo hacia el interior del bosque, Dana me perseguía columpiándose de liana en liana entre los árboles para poder avanzar más rápido hasta alcanzar mi altura. Cuando calculó bien la altitud y la distancia, realizó un espléndido salto propio de una acróbata de circo para caer justo a mi lado y engancharme con sus manos para abrazarme.

			—¡Pillado!—Exclamó con infantilismo entre risas.

			—¿Seguro?—Inquirí haciéndole cosquillas bajo los brazos para que me soltara, hasta que cayó sentada al suelo, presa de la risa, y yo me senté a su lado para tumbarnos juntos sobre la crecida hierba. Segundos después, me posicioné encima de ella para llenarla de besos en rostro y labios, siendo respondido por mi pareja femenina del mismo tierno modo. 

			Con cada corto pero profundo y dulce beso, yo le dedicaba un hermoso piropo cada vez más encantador y ella reía felizmente al escucharlo. El último me pidió que se lo dijese al oído con cariño y cuidado especial en la voz mediante vía oral y, a continuación, me puse de pie sin dejar de poder observar embobado su feminidad fusionada con la naturaleza allí tirada; con sus finos brazos y delgadas piernas extendidos sobre la alta hierba del bosque tras decirle algo que tan bonito que me miraba exaltada de amor y perplejidad.

			Dana intentó responderme con mucha ilusión por vía oral, pero recordó que sus cuerdas vocales no tenían esa facultad, y se llevó una de sus delicadas manos a la boca rápidamente, presa de una vergüenza que la espantó y entristeció, haciéndola agachar la cabecita.

			En seguida, yo me puse de rodillas a su lado, y levanté su barbilla, mostrándole una sonrisa para animarla.

			—Oye, tranquila—Dije—, no pasa nada. Dime lo que me tengas que decir por el otro medio y ya está.

			Sin embargo, Dana se mostraba tozuda en intentar ejercitar forzosamente sus desfavorecidas cuerdas vocales, que la permitiesen eximir algún sonido procedente de ellas. Revolcaba su cuerpo sobre la hierba, agitándose desesperada presa de rabia en su gesto entre sudor y lágrimas.

			Le agarré severamente de sus hombros y la zarandeé preocupado por apaciguar su inusual violento comportamiento tan impropio en una personalidad realmente dulce y amorosa como era siempre la suya. Se me encogía el corazón al contemplarla de esa forma y me sentía muy mal por ella.

			—¡No te esfuerces, será peor! ¡Te harás daño!

			Finalmente, se vio obligada a desistir cuando se llevó la mano a la garganta tras percibir un pequeño dolor en la faringe y pegó un insignificante puñetazo en el verdoso suelo con el que también se hizo daño en los nudillos. Ahora lloraba en silencio, colocando la cabeza entre sus delgadas y tiernas piernas. Las lágrimas de Dana poseían unos dones curativos excepcionales que cerraban, sin dejar marca ni cicatriz, cualquier herida provocada que fuera. Sin embargo, cuando estas eran amargas, provocaban lástima y un profundo pesar allá donde se vertiese. Así fue que la hierba se quejó mediante un mecimiento de temblor sinuoso y Dana, percatándose de ello gracias a su enorme sensibilidad sensitiva con la naturaleza, la acarició con sus finos dedos para relajarlas nuevamente.

			—¿Porqué tú eres el único que puede hablar por vía oral?—Gimoteó—. ¿Porqué los demás en nuestra especie somos incapaces de eso mismo? ¿Porqué yo no puedo decir que te amo con mis propios labios?—Tras decir esto último, se lanzó hacia mí para abrazarme con mucha pasión sin abandonar sus lamentos—. ¡Te amo, te amo! Pero no puedo expresarlo cuando te hablo. De mis labios nada es productivo y eso que son míos. Por mi mente te alabo, pero por mi garganta no puedo dedicarte ningún halago.

			—Menuda poesía más bonita que te has marcado—Respondí mientras yo también la abrazaba con mucho afecto—. No te preocupes, encontraré la forma de que tú y los demás también podáis hablar como yo—Le guiñé un ojo de complicidad acariciando su hermoso rostro con delicadeza—. No sé dónde ni cómo pero lo haré. Te doy mi palabra como tu complemento masculino que soy.

			A Dana le maravillaron mis palabras y se quedó embelesada con mi cariño hacia ella, hasta despertar de su ensoñación unos cinco segundos después, para hacer brotar una idea de su fascinante cerebro, regido por el hemisferio derecho que yo también poseía como dominante en el mío propio.

			—¡Los registros akhásicos!—Exclamó entusiasmada—. ¡Seguro que ahí encontramos algo!

			—Pues me internaré en ellos esta misma noche mientras duermo—Decidí—. Realizaré un viaje astral hacia allí.

			—Pero si tú nunca has ido a ese lugar—Objetó Dana—. Prefiero ir contigo, si no te importa. No quiero volver a perderte nunca más en mi vida, como ya ocurrió en aquella isla del planeta tierra—Apretó su cabeza contra mi pecho, y añadió siendo ella esta vez quien se diese la oportunidad de hacerme un guiño de complicidad con el ojo—. Soy tu divino complemento femenino, así que debo caminar siempre a tu lado, como sea y donde sea. Nunca más nos volveremos a separar.

			—De acuerdo—Sonreí con un sereno suspiro—. Iremos juntos.

			Ambos nos besamos en los labios para ponerle un romántico desenlace a ese dramático episodio.

			Mientras yo continuaba besando sus labios y rostro, Dana se detuvo para observar el inmenso cielo azul, que se exhibía con todo su radiante esplendor sobre nuestras cabezas, con mirada de embobamiento y haciendo ladear su cabeza con incomprensión, y usando la misma singular ligereza y curiosidad que una criatura tan mágica pero indefensa como ella ante lo desconocido.

			—¿Qué ocurre, Dana?—Pregunté acariciando su mejilla, percatándome de que su atención ahora estaba toda puesta sobre el infinito cosmos, y yo imité su postura sin encontrar nada particular en ello—. ¿Qué te perturba de allá arriba?

			Pero Dana no respondía. Sólo miraba con fascinación hacia arriba, como si no pudiese escucharme.

			En aquel mundo libre, estábamos a salvo de efectos químicos aéreos perjudiciales como los chemtrails, que eran empleados por los controladores en las granjas prisión para perjudicar la salud de sus habitantes y así mantenerlos subyugados a merced de unos planes indecentes. Tampoco había cambios repentinos del clima debido a ello ni polución atmosférica gracias a la nula existencia de transportes en ninguna parte de nuestro globo. Nuestro traslado siempre era sobre nuestras propias piernas o directamente usábamos el poder de nuestra telequinesis para poder desplazarnos volando por el sano y limpio aire, como anteriormente yo había hecho para llegar hasta encontrarme con Dana.

			Sólo volvió en sí cuando le coloqué frente su cara un plátano y lo usé como péndulo, moviéndolo suavemente de un lado para otro con el objetivo de llamar su atención, cogiéndomelo ella enseguida con una sonrisa de entusiasmo. Dana le quitó rápido la cáscara y lanzó esta al suelo para comerse la fruta sentada bajo el mismo árbol donde había crecido, apoyando la espalda en el tronco para estar más cómoda.

			—¿Porqué mirabas antes el cielo con tanta atención?—Insistí, agachándome a su lado para acariciar lentamente su cabeza con sumo cuidado y ternura, sabedor de la delicadeza que su cuerpo físico portaba—. ¿Algo ha llamado la atención de tus sensibles sentidos o ha sido por mera contemplación?

			Sin embargo, Dana simplemente se dedicaba a comer pasivamente sin más, haciéndome caso omiso. Sólo cuando me cansé de no ser respondido y me quise levantar en silencio decidiendo no molestarla más para que pudiese digerir tranquila, ella me agarró del brazo molesta conmigo por ese acto, impidiendo que me fuese porque quería apoyar su cabeza en mi hombro mientras seguía con el plátano. Suspiré paciente y accedí a su caprichosa petición con amor a pesar de continuar intrigado por aquella mirada anterior suya hacia el cielo.

			—Me preguntaba cómo estarían nuestros amigos cósmicos y cuándo volveríamos a verlos, pues seguro tendremos que volver hacia fuera del planeta para luchar contra alguno de esos arcontes de nuevo—Respondió Dana finalmente por vía telepática, después de masticar y terminar el último trozo, y sacudirse las manos. A continuación, trepó por una rama para tumbarse boca arriba sobre ella—. ¿Tú no te lo has preguntado? Ya ha pasado un año desde que vencimos tanto al Leviatán como a Moloch Baal así que queda poco para que Zeltión nos convoque para liberar otra granja prisión, como ya hicimos en su momento con el planeta tierra—Respiró agitada entonces, y añadió—. Estoy un poco nerviosa.

			—Yo también lo he estado pensando estos últimos días—Confesé serenamente, aún sentado en la hierba—. Pero prefiero tomarme ese tema con calma, ya que será algo muy duro y peligroso. Será en el momento que tenga que ser y por la circunstancia debida a su causa. No hay ninguna prisa para los eventos venideros. Vivamos hoy disfrutando de este nuestro paraíso y mañana veremos qué ocurre. Sabes que iremos juntos a donde sea, así que no te preocupes por eso.

			—Lo sé—Dijo Dana—. Pero también me gustaría salir un poco hacia el espacio exterior para visitar otros lugares sin ninguna misión de la fuente original en nuestra lucha contra los arcontes. De turismo simplemente.

			—¿Quieres que vayamos hoy a algún sitio?—Pregunté, cogiéndola de la mano—. Podemos pasar todo el día fuera y luego volver a la noche para hacer nuestro viaje astral hacia los registros akhásicos en busca de ese misterio sobre tu ausencia de voz, que también padece el resto de nuestra gente.

			Dana asintió, mirándome con una sonrisa.

			—¡Estupendo!—Exclamó Dana emocionada, saltando desde la rama para caer de pie a mi lado y abrazarme con énfasis.

			Ordenamos a unos mecánicos del puerto aeroespacial que nos preparasen una nave con energía cargada al máximo, víveres para la supervivencia y un maletín con comunicadores para enviar señales de auxilio en caso de emergencia. Los trajes blancos, con los que salir al espacio exterior, ya cubrían nuestro cuerpo.

			Dos amigas nuestras se presentaron en el lugar antes de partir, acompañadas de sus respectivas parejas masculinas. Habían sido convocadas por mí para hacerlas saber que quedaban al cargo del planeta durante mi ausencia, y ambas aceptaron tan ardua y responsable tarea.

			Una tenía por nombre Greta. Su cabello pelirrojo brillaba de flameante rubí como el más vivo de los incendios, y sus ojos verdes esmeralda destellaban de forma asombrosa que la falta de luz no pudo apagar. Su hermoso rostro tan frío y tan pálido era blanco como nieve recién caída del cielo. Aunque no tenía mucho que envidiar al de Dana, no era aún tan perfecto como el de mi amiga. De su ancha y fuerte espalda, poco común entre nuestras hembras, colgaba un sable cuya hoja era luz al proyectarse. A su lado, yacía su pareja y fiel contraparte masculino cuyo nombre era Vants, un chico tan pelirrojo como ella, y con una cicatriz en el ojo derecho. La única pareja pelirroja del planeta Nívia.

			La otra era Thalia. Tenía un rostro muy bonito, y su reluciente melena era de color castaño claro, y por las pupilas desprendía un frío tono violeta como la fresca brisa de la mañana, pero repleto de emoción al mismo tiempo. De su delgada pero equilibrada espalda, colgaba un estupendo carcaj repleto de flechas mágicas cuyos colores resultaron ser una auténtica diversidad; entre rojo, azul, Amarillo, Verde y violeta, que representaban a cada elemento de la naturaleza: Agua, aire, fuego, rayo y tierra. En una mano sostenía un poderoso y magistral arco tamaño medio, hecho con un transparente material cristalino que le daba un divino aspecto celestial, y una daga de acero inmaculado en cada lado de su cintura. Su blanca piel era suave y sensible a las caricias del viento, el cual, le enviaba mensajes tanto positivos como de advertencia. Podía comunicarse con él a través de la telepatía. A su lado, yacía su pareja y fiel contraparte masculino de nombre Zenadis, un chico de pelo castaño como ella, y de carácter reservado por su timidez. La única pareja de cabello castaño en el planeta Nívia.

			—Juro que defenderé nuestro planeta y nuestra raza blanca humana hasta la muerte contra cualquier enemigo—Aseveró Greta, con una voz tan imperiosa como la de una reina, colocada de rodillas ante mí y clavando la luz de su espada en el suelo.

			—Yo también juro lo mismo, señor—Corroboró Thalia, apoyando una rodilla en el suelo con su arco en la mano—. Puede confiar que, en su regreso, todo seguirá igual de divino y armonioso que hasta ahora.

			—Lo sé, lo sé…—Sonreí apurado, viendo cómo se tomaban tan en serio aquel nombramiento temporal por mi parte, y tanto Dana como yo les ayudamos a que se incorporaran de nuevo para darles un abrazo fraternal de despedida—. Sabemos que así será pues no hay mujeres más audaces y carismáticas entre nuestra estirpe que las que aquí yacen—También miré a Dana, haciéndole saber que mis palabras se referían a las tres, siendo apremiado con una amable sonrisa por su parte, y emprendí el camino hacia la nave de agradable aspecto esférico cogiendo de la mano a mi compañera femenina para marchar juntos hasta subir por las escaleras que conducían al interior del transporte.

			Nos despedimos entre los cristales reforzados de las oscuras ventanas, por los que aún se podía ver a la multitud agolpada que nos decía “adiós” entre voces telepáticas cargadas de bellas bendiciones cada vez más alejada según subíamos, hasta alcanzar la altura requerida en la parte superior de la atmósfera para realizar el fugaz despegue.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			El espacio sideral continuaba siendo igual a como lo habíamos dejado hace un año.

			Oscuro, frío, silencioso y solitario a pesar de estar cubierto de una vida tan diversa e infinita como extravagante y excéntrica por la variedad de razas y planetas que lo habitaban por doquier. 

			Un hecho tan irónico como perturbador que se cernía en cada esquina del cosmos que solamente se diluía escasamente gracias al incesante e inusual brillo constante de las estrellas que adornaban como dorados diamantes desde ciertos puntos estratégicos en su extensa gravedad, sirviendo como faros guía a los osados y oportunos viajeros casuales como nosotros.

			Dana dormía plácidamente en el asiento del copiloto después de estar un rato contemplando embobada el bello paisaje galáctico que nos rodeaba mientras que yo puse el control automático con un destino ya aprobado en mi previo conocimiento geográfico estelar tras pilotar durante varias horas, y abroché el cinturón debidamente a mi compañera femenina, antes de taparla con una manta y besar su frente.

			Estuve sentado en el amplio sofá, en la parte trasera de la nave, escudriñando los mapas proporcionados por cartógrafos nívios que habían realizado ciertos viajes permitidos para tener sapiencia sobre la ubicación de otros mundos. Revisando unos cuantos, a consciencia de que la inmensa mayoría aún resultaban desconocidos por la nula diplomacia de nuestra gente con esas especies, vi algunos que sí eran atraídos a mi memoria: Estaba Animu, hogar de Ken y Nozomi en Alpha Retículi, dos buenos amigos nuestros. El planeta Dongo, de la galaxia Illyuwn, donde el guerrero Konekhan y su esposa Suhina seguían rigiendo tras los sucesos en común con Dana y conmigo. Los demás ya no eran habitados o, al menos, dominados por humanos inteligentes. Ese era el caso de Dagón, el planeta reptiliano por excelencia, situado en Alpha Draconis, donde vivía mi buen amigo Sammu, perteneciente a la etnia blanca reptil conocida como los kingblaurios, y que gobernaban sobre el resto de sus semejantes del mismo modo que una estirpe pura de sabios aristócratas. Otro lugar era Callius, en la constelación de Pegaso, el idílico hogar de los señores caballo de pensamientos, tan filosóficos como acertados, bajo el liderazgo del genio alquimista Tristán. Salimbo, un planeta regido por simios en el que habitaba Dora, en una constelación muy lejana llamada Alzuna. Ágata, en Alpha Leonis, era el mundo donde los bravos y célebres guerreros felinos tan poderosos como herméticos, conocidos como los purmah, vigilaban lo que ocurría en la galaxia con ánimo o no de intervenir, dependiendo de los factores tanto internos como externos, a favor siempre de las fuerzas positivas para contrarrestar la jerarquía de opresión ejercida por los drago y darkronios, reptilianos pasados al bando más caótico del universo prácticamente desde su creación. Por último, recordaba el planeta del que procedía Magno, el señor de los hombres de fuego y los detalles que en su momento nos dio a conocer sobre dicho lugar “Enormes soles rojos ardientes como diez enormes bolas de fuego, flotan alrededor de nuestro rojizo y oscuro planeta de requemada ceniza que pisamos” me hizo indicar en el mapa de que el único mundo con esas características en el universo habitado más cercano se llamaba Vulkan, en la galaxia de Diodoxéos, era el lugar más distanciado de todos los descritos en mi conocimiento.

			Desde que derrotamos a Moloch Baal y liberamos la granja prisión de la vía láctea conocida como “planeta tierra” hacía un año, no habíamos tenido noticias de ellos pero, en el fondo, sabía por intuición que nuestros caminos volverían a reencontrarse de alguna forma. Además, el arduo trabajo en equipo con ellos aún no había terminado.

			Nos acercábamos al planeta “Exilium”, en la lejanísima constelación de “Olvidia”. Desde el espacio se avistaba como un gigantesco y mortecino globo amarillo flotante cuyo 90% estaba poblado únicamente por extensos desiertos de abultada arena dorada de gordos granos y tonos dorados que variaban entre claros y oscuros en cada zona, cuyos kilómetros resultaban incalculables hasta para los propios moradores que se atrevían a cruzarlos subidos en diferentes criaturas amorfas o directamente a pie. Había que ir con cuidado y debido respeto a los gusanos gigantes, hambrientos de comer lo que fuera cuando sentían fuertes movimientos de pisadas sacudiendo la tierra, y que actuaban de forma imprevisible. Sus pueblos y ciudades estaban rodeados por estos desiertos y muy distantes los unos de los otros.

			La nave descendió por sí misma hasta aterrizar exitosamente y sin problema en una de las plazas libres mientras yo despertaba a Dana mediante un beso en la mejilla y una acaricia en el brazo para decirle que ya habíamos llegado. Nos cogimos de la mano y ya enseguida vimos cómo era la estructura económica, jurídica y social del lugar.

			Era de noche y las viejas farolas iluminaban por doquier con velas verdes en el interior de sus cristales. Aquello le daba un enorme ambiente fantasmagórico mayor si cabía, pues se trataba del rincón galáctico más libertino y sin ley que pudiese existir, repleto de plazas congestionadas.

			El mercado negro era considerado la mayor atracción turística de aquel planeta por ser el sitio idóneo donde se podía encontrar la mayor variedad de objetos tan únicos como extravagantes que nadie pudiese imaginar. Los vendedores eran, en su mayoría, mercaderes siniestros de poca palabra y rostro oculto bajo mantos y telas para no revelar su identidad. Las viviendas tenían un aspecto deplorable en sus ruinosos cimientos de ladrillo y hormigón baratos con puertas y ventanas rotas reforzadas con maderas viejas.

			Allí vivía un sinfín de razas tanto humanas como animales y extraterrestres mezcladas sociales entre sí, formando una comunidad unida solamente por su semejante situación precaria y, en muchos casos, de fugitivos peligrosos buscados en otras partes del universo que se refugiaban en esas instancias aprovechando el vacío legal de extracción para criminales. Totalmente neutral en la guerra cósmica infinita entre la fuente original y los arcontes, sus aberrantes e insanas planicies eran consideradas una de las zonas más inseguras a las que viajar, salvo si eras un vil mercenario o un cazador de recompensas sin escrúpulos, donde conseguir un trabajo de esa orientación era muy fácil si carecías de la ética y moral suficiente como para ello. También era un sitio útil donde conseguir información única y privilegiada que en cualquier otro planeta era imposible conseguir, debido a los montones de chivatos y delatores que se escondían allí por miedo tras dar conocimiento sobre un tema específico por raro o difícil que resultara siempre a cambio de algo. Esto último era el motivo principal de Dana y mío para obtener un remedio de paliar la mudez tanto de mi compañera femenina como del resto de nuestra gente.

			Humanos, animales, extraterrestres…y hasta seres que era imposibles de clasificar en un grupo apropiado por ser tan increíbles en su descripción tanto física como curiosa evolución espiritual gritaban, desde sus puestos, ofertas y gangas en distintos idiomas tan dispares como exóticos y algunos seres que pasaban justo al lado se acercaban atentos de lo que veían y escuchaban. Nosotros también sentimos cierto misterio en su variada publicidad.

			Consternados, contemplamos a un pequeño grupo de trasgos vestidos igual que carniceros de una charcutería de barrio mientras empuñaban con total profesionalidad los típicos cuchillos especiales de carne bien afilados para cortar en rodajas los cadáveres de animales, humanos y extraterrestres que colgaban sobre unos tendederos, resbalándose hasta caer sobre unos barreños cantidad de sangre y entrañas que todavía les quedaba, para festín de algunas moscas que pasaban por ahí y los veían como un manjar exquisito. Los trasgos gritaban las gangas y ofertas suculentas que atraían a compradores provenientes de desconocidos sectores del universo tanto en planeta como en raza.

			 También observamos con horror cómo se vendían de forma sencilla y natural abrigos, alfombras, lámparas… y hasta disfraces de una sola pieza todo hecho con pieles animales, humanas y extraterrestres de forma sencilla y natural por un vendedor alienígena con pinta de ser él mismo quien cazaba y fabricaba esas pieles. Tenía garras largas y afiladas artificiales hechas de acero, un gran casco plateado sobre su cabeza por donde sólo se le podía distinguir una mirada de flash roja que brotaba por debajo del blindaje y varias armas tanto de fuego como de láser colgando en su cintura. Una túnica negra de tono oscura, como la noche más cerrada, envolvía su cuerpo, incluyendo una capucha echada hacia atrás. Parecía reptiliano de escamas amarillas, por el color que exhibían sus brazos, sin poseer ningún rasgo positivo en sus formas ni carácter. Se me izaron los pelos de punta cuando me percaté de que aquel vulgar ser tan depravado concentraba su oculta mirada en el pasar de nuestras figuras por su puesto y en ningún momento se molestaba en anunciar su mercancía para atraer al público. Avisé telepáticamente con disimulo de ello a Dana y aceleramos nuestras pisadas hasta alejarnos de él y perderlo supuestamente de vista.

			A mí asqueaba cuando vislumbraba objetos para hacer ritos vudú que un nigromante calvo de tez oscura tapado por una bufanda exhibía en una mesa, y Dana incluso se aferró a mí asustada cuando contempló unas cabezas humanas reducidas colgando de un iluminado tendedero morado en otro puesto, provocando la malvada carcajada de una vieja bruja encapuchada de negro, que ocultaba serias quemaduras en su rostro, con un ojo hueco, dientes mellados y una arruga en la nariz. Nos hizo un ademán con sus exageradas uñas largas y amarillas para que nos acercásemos. Dana sacudió la cabeza como respuesta negativa a la invitación de la anciana pero la verdad era que le atraía su bola de cristal tan brillante y magníficamente transparente. Un grueso libro oscuro y una antigua rueca de madera y metal yacían a su lado respectivamente sobre la mesa de igual modo.

			Por mi parte, no me importaba acercarme si a mi compañera femenina le parecía bien, pues aquella bruja parecía saber echar las cartas en la mesa donde se hallaba sentada y mezclar pociones en una olla candente, que rugía a presión detrás suya, mientras un enano barbudo de cuerpo deforme (un brazo y pierna mucho más corto que su otro lado, muy chepudo y el horroroso rostro aceitunado derretido; con un ojo más arriba que otro, nariz alargada y boca con aliento a pescado que se olía desde lejos y con dos dientes arriba y otro dos abajo) removía sin mucho ánimo con un cucharon de madera el desbordado contenido burbujeante de anaranjado aspecto incierto, lamentándose o se quejándose con inentendible voz anormal como sufrida, igual que un monstruo doméstico.

			—¡Tú!—Exclamó la vieja bruja señalando a Dana, antes incluso de poder decir nada ninguno de nosotros, y su uña índice golpeó en el pecho de mi compañera femenina, haciéndole un poco de daño—. ¡Posees dones y talentos excepcionales! La intensa energía que te envuelve desborda un amor indescriptible por tus seres queridos. Sin embargo, igualmente eres tan confiada…tan ingenua…tan inmadura…tan ignorante. Tienes mucho que aprender aún—Y ahora me miraba a mí, golpeándome también con la uña sin ánimo de evitar hacerme el mismo daño—. ¡Y tú eres su leal compañero, la potencia masculina que complementa su feminidad! Eres un muchachito igual de atolondrado que sólo sabe cuidarla y mimarla en todos sus caprichos, pero no ayudarla a mejorar—Tenía la mirada puesta sobre sus cartas, y giró la cabeza para observar la olla—. Gragël, sigue removiendo la olla, que ya hace un rato dejé de escuchar cómo usabas el cucharón. Nuestra conversación no te incumbe en absoluto ni te van a dar nada—Y, a continuación, farfulló volviendo de nuevo hacia nosotros—. Enano estúpido…esclavo por dos monedas de oro en el mercado de secuestros…

			Pero el enano desfigurado estaba embobado ante la belleza angelical de Dana, quien le sonreía tímidamente aunque con asco por el aspecto tan desfavorecido que mostraba el enano engendro, mirándola con perturbadora lascivia.

			—¡GRAGËL!—Gritó la vieja bruja pegando un fuerte puñetazo en la mesa que nos hizo dar un salto del susto tanto a nosotros como al enano, e incluso a los viandantes más cercanos. Sus facciones se volvieron muy agresivas y las pupilas ahora se volvieron verticales como las de los reptiles. Hasta siseo con la lengua—. ¡YA!

			El enano entonces obedeció asustado y continuó removiendo la olla, sin más inquietudes ni descansos.

			Dana intentó responder, ofendida por sus palabras hacia nosotros, pero de su boca no brotó palabra ni ruido alguno, como era de esperar. Se llevó apenada y avergonzada la mano a su garganta, y agachó deprimida la cabeza.

			—¿No puedes hablar?—Preguntó la vieja bruja, enarcando una ceja con gesto de incredulidad y esbozando una risa burlona—. ¿Pero qué eres tú? ¿Qué clase de criatura tan anómala me ha traído hoy la providencia?

			—Dana se cargó a dos poderosos arcontes el año pasado; Leviatán y Moloch Baal, nada más ni menos—Defendí yo, mientras veía que Dana se mostraba herida y cabizbaja por la crítica sufrida anterior, y la cubrí entre mis brazos—. Pero parece que sus cartas no quieren reflejar ese hecho.

			—Sé que lo logró—Replicó la vieja bruja—. Las cartas lo dicen, pero ella no será capaz de terminar esta batalla cósmica y reparar el error de Sofía si antes no se empodera y obtiene la magia del verbo.

			—¿Cómo puede obtener una voz para sí misma?—Pregunté.

			—¿Obtener?—Inquirió la vieja bruja—. Nació muda. Pero podrá conseguirla. El tiempo dirá cómo y dónde hacerlo.

			Dana ladeó la cabeza, mirando fijamente con curiosidad a la antigua rueca de madera y metal, y vaciló entre sí tocarla o no.

			—Tócala, niña—Rió con malicia la vieja bruja, haciéndole un ademán hacia el objeto—. Tienes mi permiso.

			—¡No, Dana, no!—Avisé, preocupado por mi compañera femenina. Pero fue tarde, pues ella ya había acariciado la rueca con la yema de su dedo índice, ocasionándose un ligero corte en este, del que empezó a brotarle un poco de sangre, y lágrimas de dolor que se fueron vislumbrando por sus mejillas, mientras sonaba el eco de la brutal carcajada que ello propició en la vieja bruja.

			—Me duele…—Gimió Dana telepáticamente—. Sólo quería probar la rueca, pero no sabía que estuviese tan afilada—Miró con recelo a la vieja bruja, y la preguntó al ver cómo se burlaba de ella—. ¿Por qué esa crueldad sobre mí? ¿Por qué no me avisó antes? ¿Yo qué mal he podido producirla para que me haga esto?

			— Tan confiada…tan ingenua…tan inmadura…tan ignorante—Repitió entre murmullos la vieja bruja, a modo de respuesta, mientras obtenía dentro de un pequeño tarro la sangre que Dana había derramado sobre la rueca—. Puede que tuvieses mucha suerte con el Leviatán y Moloch Baal al destruirlos pero esta vez no ocurrirá lo mismo con Lilith y Pan—Echó un vistazo sobre las cartas yacientes sobre el tapete polvoriento, y añadió—. Veo un futuro muy nublado para ti, chiquilla. Ellos no subestimarán tu implacable pureza y poder luminoso como sí hiciesen los anteriores, y ya conocen bien tu débil carácter y enorme sensibilidad. Esto que te acaba de ocurrirte ahora es una prueba de ello. No serás capaz de hacerles frente.

			—¿Quiénes son Lilith y Pan?—Pregunté intrigado, mientras asistía a Dana mediante un afectuoso abrazo para consolar el dolor de su herida, intentando también con mis manos evitar que le saliera más sangre.

			—Lilith, de los súcubos, y Pan, de los íncubos—Informó ella, en voz conspirativa cerca de mi cara, como si temiese ser escuchada por los mismos seres a quienes sus nombres pronunciaba—. Ambos, princesa y príncipe de los arcontes, se han apoderado del trono en el infierno sin dejar opciones al propio Satanás de recuperarlo tras la desaparición de Moloch Baal, quien lo ostentaba. Su actual relación conyugal les convierte en la pareja del mal, en contraposición a vuestra sagrada unión de luz. Además, tienen al rey Belial a su lado, formando una pervertida trinidad sexual.

			—Pues les derrotaremos—Afirmé solemnemente, clavando fieramente primero mi mirada en los verticales ojos de la vieja bruja, y luego miré a mi compañera femenina, y me metí su dedo herido en la boca para cortar la sangre y cerrar el corte con mi saliva, sonriendo confiado en mis palabras—. Lo haremos juntos. No importa el cómo ni el dónde ni el cuándo—Terminé besando sus labios.

			Dana también me sonrió, asintiéndome con la cabeza, dándome otro beso exacto al anterior.

			—Por lo menos sois seguros de vosotros mismos, y también estáis muy locos—Opinó la vieja bruja, admirada de la confianza que nos procesábamos entre Dana y yo, y suspiró esperanzada—. Quizás haya algo de esperanza y todo. El tiempo lo dirá. Yo mientras voy a continuar sirviendo dentro de la jerarquía compuesta por los maestros ascendidos. No es nada personal contra vosotros, pero debo buscar cobijo y protección en grupos espirituales que no se muestren oscilantes contra los arcontes por si luego las cosas os van mal y sufro repercusiones.

			—Cobarde…—Murmuró Dana telepáticamente, aunque la vieja bruja no pareció escucharla o directamente no hizo ningún caso—. Yo puedo ser ciertamente todos esos calificativos que usted me ha descrito en mi personalidad y más carencias aún seguramente en mi personalidad, pero aún así nunca me he desviado ni un centímetro del camino correcto por miedos ni tentaciones de ningún tipo—A continuación, empezó a sentirse débil y cansada, llevándose una mano a la frente, aquejada de marearse, y se aferró a mí para buscar estabilidad—. ¿Qué me pasa?

			—¡Dana!—Exclamé asustado, sujetándola cuidadosamente para que no se cayera al suelo, y observé enfadado a la vieja bruja tras ver cómo reía presenciando el repentino estado deplorable de mi compañera femenina—. ¿Qué la ocurre?

			—La rueca estaba impregnada del hechizo vertido en mi olla—Respondió la vieja bruja—. Se trata de una maldición que la provoca un malestar general en su cuerpo, con temblores de destemplanza y estornudos. Necesita un brebaje para recuperarse pues ahora no podrá autoregenerarse por sí misma. Lo siento, pero como te he dicho, yo trabajo para la jerarquía que dirigen los maestros ascendidos, a las órdenes del dios demiúrgico. Sabía que hoy el destino nos juntaría aquí y por eso vine. Ha sido una misión más sencilla de lo que supuse.

			—¡Maldita bruja!—Grité furioso, llevándome una mano a mi sable de luz, pero reparé justo a tiempo de que un ser procedente de la fuente original no iba a ser muy bienvenido en un lugar como ese; lleno de contrabandistas, caza recompensas y mercenarios…y menos aún blandiendo un arma tan bendecida, que brillaba cuando había seres de la oscuridad cerca. Seríamos presa muy fácil. Hasta la vieja bruja me observaba con atrevido gesto, que parecía decirme “¿Seguro que quieres hacer eso?”—. Ahora nos vamos, pero tú y los tuyos lo pagaréis muy caro si a Dana le ocurre algo. Ya os aviso.

			—Gracias por vuestra visita—Se despidió con gran mofa la vieja bruja, siendo secundada entre canallas risas por su siniestro esclavo enano, de nombre “Gragël”—. Volver pronto. Si aún continuáis con vida para entonces, claro.

			Nos alejamos deprisa del puesto de aquella vieja bruja y continuamos mirando el resto de comercios que se ofrecían, pero ya sin ese mismo entusiasmo que nos caracterizada al principio, debido al malestar que Dana había sufrido, con más ganas de regresar a nuestro mundo o acudir a un sanatorio cercano.

			Mi compañera femenina se había encaprichado de visitar un puesto donde sólo vendían fruta, y cogió una manzana para comerla con increíble hambre, debido al hechizo que manipulaba su cuerpo, sin que yo pudiese darme cuenta, pudiendo haberlo impedido para evitar un nuevo problema con otro vendedor.

			—Gracias por la fruta, señor—Sonrió Dana como un sol, mientras la engullía tan tranquila—. Está muy rica. Es usted muy amable.

			El propietario de las fruterías era un árbol con forma humanoide de gesto gruñón. Tenía un bigote de hojas, brazos y piernas de la madera típica de un tronco, y más hojas sobre su cabeza a modo de cabello. Parecía anciano y robusto por igual.

			—Supongo que ahora me pagarás esa manzana, ¿verdad, niña humana?—Sugirió, cruzándose de brazos mientras nos echaba una mirada desconfiada, y añadió alargando su rama—. Es una moneda de oro.

			—Pero si la fruta es de todos—Replicó Dana—. ¿Me va a cobrar por un bien al que todos tenemos derecho en común de ingerir con el objetivo de vivir? Crecen en los árboles que nos alimentan, igual que los campos de hortalizas, setas y frutos secos, o el agua de los ríos y mares que fluyen por doquier. Ahora me siento débil y necesito recuperar fuerzas. Una malvada bruja vieja y fea, en unos puestos anteriores a este, me ha echado una maldición con su antigua rueca.

			El hombre árbol pareció no entender tampoco la telepatía o no quiso responder, continuando con la exigencia de pago por aquella manzana que Dana había cogido como si nada.

			—¿Y bien?—Dijo con voz rauda—. ¿Vas a pagarme o me lo tengo que cobrar por las malas?

			—Que poca empatía tiene usted para ser un señor árbol, ¿no?—Replicó Dana, muy confusa con el ser que tenía en frente suya, cuya imagen le había parecido buena a priori y ahora le estaba desilusionando.

			—Perdone, señor—Excusé—. En nuestro planeta no tenemos economía de ningún tipo ni tampoco sabemos cómo manejarla.

			—¡Ese no es mi problema!—Protestó enérgicamente, y lo peor era que tenía toda la razón—. ¡Yo estoy haciendo aquí una venta de mis productos naturales traídos de mi propio mundo y que tanto me ha costado cosechar cada pieza que veis! Por última vez, o me pagáis, o haré justicia por mi propia raíz.

			Ambos nos empezamos a mostrar asustados, mientras los seres más cercanos al lugar observaban la escena, tan quietos como expectantes.

			—No se preocupe—Entonó una amistosa y salvadora voz reptil a nuestras espaldas. Su tono era perfectamente conocido para ambos y, tras girarnos, supimos que habíamos acertado en nuestras conjeturas—. Ya la pago yo.

			¡Se trataba de Sammu! Nuestro amigo de la raza blanca reptiliana conocida como los “kingblaurios”. Mantenía su misma actitud agradable de siempre, esbozando una leve sonrisa sin mostrar sus colmillos ni garras para no intimidar. Un traje plateado espacial cubría su cuerpo. Poseía unas duras y gruesas escamas típicas en su especie, en vez de piel como nosotros. Nos miraba a través de unas pupilas en forma vertical de color amarillo, refunfuñándonos a pesar de reírnos la gracia en el fondo, por el contratiempo que le habíamos ocasionado al vendedor y en el lío que aquello nos había metido. Siempre supuse que podía tener la misma edad que nosotros, pero la verdad era que tenía cinco mil años tras caer en el interior de una cámara criogénica en una nave hundida bajo las aguas en mitad del inmenso océano atlántico, en el planeta tierra. Dana y yo le encontramos y liberamos hace un año. Desde ese momento, teníamos una gran amistad con él.

			Sammu entregó una moneda de oro al hombre árbol, y éste se mostró satisfecho.

			Dana y yo se lo agradecimos con una sonrisa que nuestro amigo reptil nos exhibió recíprocamente.

			—¿Qué hacéis vosotros dos por aquí?—Preguntó el Kingblaurio a continuación con semblante más serio, abriendo los brazos con una mirada perpleja de vernos allí—. ¿Sabéis lo peligroso que es este planeta para una sana parejita de humanos alineados con la fuente original?

			—Lo mismo podríamos preguntarte a ti—Respondí avispadamente—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Bueno…yo, verás…—Tartamudeó Sammu, algo nervioso. No se esperaba esa astuta réplica.

			—¿Y bien?—Inquirí impaciente, frunciendo el ceño Dana y yo al unísono.

			—Supongo que cada uno tendremos nuestros motivos personales que nos han traído hasta un lugar como este de atrevido—Dijo una hembra reptiliana, apareciendo de la nada y posando sus garras en el hombro de Sammu, como apoyo ante su indecisión verbal. Pertenecía a la misma raza blanca kingblauria que nuestro amigo, pero algo más baja que este y de rasgos obviamente femeninos desde su escamoso cuerpo hasta su voz. Para la perspectiva del gusto sexual de un reptiliano como Sammu, era una hembra hermosa de la que se podía enamorarse cualquiera fácilmente a primera vista; Tenía unos rasgos levemente más finos que él, pero igualmente sus escamas eran casi tan gruesas y sus colmillos, tan temibles en su amplia dimensión como afilados en sus acabadas puntas. Tenía el cuerpo adornado; en sus orejas unos pequeños pendientes con forma de estrella, un anillo de rubíes en su mano izquierda y una escondida pulsera de diamantes en su tobillo derecho, que mostró en algún momento. Parecía carecer de armas encima, así que no parecía peligrosa. Por lo demás, era igual que él hasta en su vestimenta espacial—. Estoy segura de ello.

			—Exacto—Asintió Sammu con una sonrisa nerviosa entre sus afilados y grandes colmillos, saliendo apurado del paso. Seguidamente, nos presentó amablemente a su conocida:—. Ellos son Jacobo y Dana, diseñadores de la raza blanca humana del planeta Nívia.

			Ambos saludamos con la mano a la reptiliana, y ella nos observó con agradable interés.

			—Yo soy Lanuna—Se presentó ella—. Procedo del mismo planeta Dagón que Sammu, pero yo soy de esta época y tendré más o menos vuestra misma edad. Mi querido compañero masculino me ha hablado mucho de vosotros y también me dijo que lo liberasteis de aquella cápsula criogénica de esa nave sumergida en las profundas aguas del planeta tierra—Se inclinó, y añadió:—. Muchas gracias por vuestra noble acción pues, de lo contrario, nunca hubiese podido conocerle—Rascó con notable afecto la garganta de nuestro amigo reptil, y este se rió.

			—Nosotros también estamos muy contentos de que sea nuestro amigo—Respondí—. ¿Sois…?

			—¿…Pareja?—Terminó Lanuna mi pregunta, y la respondió—. Sí, así es. Desde hace medio año que le conocí en la principal ciudad de nuestro mundo, mientras se encontraba en una barra de bar, ahogando sus penas por no conocer a nada ni a nadie en esta nueva era galáctica. Me dio mucha lástima cuando me contó su historia y me inspiró tanta ternura que me terminé enamorando de él.

			—Yo me enamoré de ti por tu enorme sentido de la empatía y tus ganas de comprenderme—Confesó Sammu, besándole la mejilla a su compañera reptil.

			Dana se llevó una mano a la boca para bostezar, y los dos reptilianos rieron con ternura al verla.

			—Tiene sueño la criaturita—Sonrió Lanuna, observando a mi compañera femenina, y acarició su cabeza—. ¿Cuántas horas lleváis aquí?

			—Sólo media hora como mucho desde que aterrizamos—Calculé, y añadí—. Pero una vieja bruja…—Observé hacia el punto donde, con anterioridad, se hallaba su puesto, pero ya no estaba ahí. Había desaparecido como el humo, sin dejar rastro, junto con ella y el desagradable enano que tenía como esclavo, y continué sin poder señalar su ubicación—. Aquí en el mercado, la ha hechizado con la mala idea de que generar malestar en su cuerpo después de que Dana tocase su rueca. Tengo que encontrar un antídoto o algo para curarla—Miré apurado a la pareja kingblauria—. ¿Podéis ayudarnos, por favor?

			Ambos reptilianos se miraron, preocupados por nuestro otro problema, y aceptaron tras realizar un suspiro al unísono.

			—¿Os apetece una taza de chocolate bien calentito?—Sugirió Sammu, pensativo—. Así su cuerpo se encontrará más reconfortado un buen rato mientras pensamos en algo mejor—Nos guiñó un ojo, agradable y de forma empática—. Y tranquilos por el dinero, que nosotros invitamos.

			Aceptamos, conviniendo que aquello era una buena idea, y dimos las gracias.

			Dana y yo, acompañados de la entrañable y simpática pareja reptiliana, salimos de aquel mercadillo colmado por puestos de venta esperpénticos, con unas ganas sobradas de marcharnos de aquel sitio tan carente de ética y moralidad por doquier.

			Ahora nos hallábamos en el interior de la ciudad, alejados del jaleo comercial de los puestos de venta, que habían sido sustituidos por el molesto ruido de transportes como coches y motos, que se desplazaban levitando mediante propulsión a sólo unos escasos centímetros del asfalto, y las conversaciones de todo tipo que el gentío emitía por sus cuerdas vocales multi lingüísticas, desde un punto y otro de las extendidas aceras de hormigón, repletas de escaparates de similar contenido tan obsceno como los anteriores vistos en aquel mercadillo.

			Los edificios ruinosos, de agrietada piedra grisácea, eran de tamaño medio y bajo. No se trataban ni mucho menos de rascacielos. Todos estaban decorados con grafitis de discutible creatividad por sus simples garabatos y dibujos mediocres, que diluían el sentido armonioso del arte, dañando más la vista que adornando el escenario.

			Pasando por delante de algún callejón, pudimos percatarnos de que había reuniones secretas de poderosas mafias, alienígenas en su mayoría, que se reunían periódicamente en esos lugares para esconderse de la turba con el objetivo de realizar importantes contratos, gestiones y ventas incluso un peldaño más arriba de crueldad sobre todas las cosas vistas previamente; desde compra y venta de armas ilegalizadas en el resto de mundos por su crueldad infinita, hasta drogas potencialmente perjudiciales por su nivel de adicción tan extremo, pasando por esclavas sexuales de todas las razas tanto humanas como extraterrestres bajo efectos de control mental MK ultra en sus cerebros tras someterlas a torturas mediante violaciones, maltratos psicológicos y brutales palizas. También promovían imágenes y videos de pornografía de cualquier índole, música de bajas vibraciones, y vehículos robados de muchos tipos. En algún momento podían tener un desacuerdo y comenzar una lucha callejera entre ellas, por lo que podían hacer sus trapicheos con completa libertad en ese mundo alejado de la luz de la fuente original, pero en rincones ocultos donde no molestasen al resto de seres residentes que sólo querían paz y tranquilidad pasando desapercibidos tras haber huido, en su mayoría, de otros planetas donde se les buscaba por graves delitos con una importante recompensa por sus cabezas. Tampoco eran bien vistos por los turistas, que sólo deseaban realizar seguros sus inusuales compras y regresar a su hogares sin problemas.

			Sammu nos comentó que esas bandas eran satanistas al servicio del demiurgo que, a cambio de lujuriosos placeres mundanos, se encargaban de distribuir todos los productos perjudiciales en las distintas granjas prisión planetarias para convertir a sus especies en masas adoradoras del mal y hacer que olvidasen el poder interior de sus almas, para servir únicamente a las deidades arconte como esclavos inconscientes tanto físicos como energéticos.

			El local donde entramos a tomar el chocolate caliente era mucho más que un simple bar o restaurante corriente. También servía de hotel para huéspedes y club de alterne. Todo en uno. El nombre con el que había sido bautizado aquel extravagante antro era reflejado en un llamativo letrero multicolor “La casa roja”, y la silueta de una reptiliana sobre una barra en forma provocadora, cuyo icono que simbolizaba dicho sitio, eran pruebas evidentes de que se trataba de un todo en uno; bar, restaurante, hotel y club de alterne.

			Se trataba de un antiguo pero mantenido edificio de tres plantas pintado en una sangrienta tonalidad roja, repleto de una enorme diversidad de luces de colores que iluminaban desde su entrada de forma incesante la acera y el asfalto del mismo modo que unas señales de aterrizaje en un aeropuerto en mitad de la niebla, que se iba extendiendo por la ancha avenida principal de aquella céntrica ubicación, tan transitada previsiblemente en un horario diurno. Su tejado era marrón chocolate basado en ladrillos y un par de conductos, pertenecientes a unas fogosas chimeneas negras, expulsaban un oscuro humo desde ambos extremos. El frío viento, que azotaba con suma violencia creando pequeños remolinos y esparciendo millares de partículas arenosas procedentes del desierto exterior que rodeaba la ciudad, invitaba sin demasiada alternativa a atravesar sus pesadas puertas tan granates como el resto de la estructura, a modo de refugio hasta que el temporal amainase lo suficiente como para poder salir.

			Un enorme caimán bípedo, de espalderas bien fornidas y vertical mirada rojiza endemoniada, era el encargado de vigilar quien entraba y salía del local. Llevaba puesto un lujoso traje negro como el carbón, incluyendo corbata, y un pinganillo en uno de sus receptores. Una cadena dorada colgada en su grueso cuello y un temporizador del mismo color decoraba su muñeca como pertenencias extra al uniforme laboral. Nos dirigió una permisiva mirada según decidimos entrar, pero con una confianza absoluta que pude notar en su foro más interno, como si no le hubiésemos caído nada bien. Parecía de los pocos en no inquietarse por el vendaval que hacía, disfrutando incluso de aquel duro aire que abofeteaba sin piedad su escamoso rostro.

			El pasillo que nos recibió en el interior era extensamente largo, densamente oscuro y de estrechas paredes húmedas, por las que chorreaba un líquido que impregnaba un cálido olor semejante a la sangre de algo o alguien recién vertida, y cuyo color me fue imposible vislumbrar debido a la opaca visión que ofrecía el sitio. Sólo una línea de luces moradas empotradas en el suelo guiaba a los nuevos clientes para atravesarlo sin pérdida hasta el enorme salón de actos, donde el bullicio se hacía cada vez más evidente, según avanzábamos hacia él.

			Cantidades ingentes de mesas rodeadas por sillas agolpaban el imperioso salón donde criaturas tan diferentes y antagónicas en su fuerza, tamaño y tonalidad corpórea se hallaban sentadas en grupos étnicos o raciales procedentes desde los puntos más dispares y estrambóticos de cuantos pudiesen existir en nuestro universo infinito de ilimitada diversidad viviente. También desfilaban, de un lugar a otro, camareros alienígenas portando lujosas bandejas de reluciente plata rebosantes de copas de variante contenido incierto junto a distinguidos platos variopintos en color, forma y textura. Unas cuantas prostitutas, pertenecientes a diferentes especies de toda la galaxia (humanas incluidas), recibían en la entrada y se paseaban por toda la sala buscando clientes a quienes engatusar. En su inmensa mayoría, todos los allí reunidos llevaban alguna entidad parasitaria enganchada a su espalda a modo de oscura silueta, semejante a un reptil, que se estaba alimentando continuamente de sus bajas emociones vibratorias. Tanto a Dana como a mí no nos sorprendió la presencia de estos drenadores energéticos cuando logramos divisarlos, gracias a nuestro poder de la glándula pineal o tercer ojo, pues se trataba de un lugar donde la ética y la moralidad parecían brillar por su ausencia. Lanuna y Sammu también podían verlos y tampoco les infligió demasiada expectación debido a su misma opinión de que ese edificio era un hospedero muy apropiado para esas sanguijuelas etéreas, que pululaban rodeando a cualquier ser vivo inconsciente del universo infinito para alimentarse de sus fuerzas.

			Dana y yo parecíamos ser de los pocos humanos presentes en la sala, mientras que variaciones reptilianas de Sammu y Lanuna eran representadas con exuberante medida de ejemplares que, en su mayoría al vernos, nos observaban con ansiosas ganas de que ambos fuésemos su próximo plato.

			Percatándose de que el ambiente se estaba mostrando rápidamente hostil hacia nosotros nada más llegar allí, tanto Sammu como Lanuna convinieron que nos sentásemos en una de las mesas privadas que había escondidas tras unas cortinas rojas, pero viendo que aquello sólo podía ser ocupado por socios VIP en compañía solamente de una o más prostitutas propias del local después de que un camarero nos llamase la atención, nos quedamos en una mesa del fondo casi sin luz para no llamar demasiado la atención.

			El menú de la carta no podía ser más asqueroso y detestable para un sano gusto desde la perspectiva visión humana como la que teníamos Dana y yo. Sin embargo, nuestros amigos reptiles parecían ser sin duda más tolerantes a aquellas indigestas comidas y bebidas en sus estómagos, tan distintas entre sí como igualmente de desagradables, y observaban los alimentos disponibles con mucha naturalidad.

			Entre los líquidos se encontraban algunos aterradores y que eran ilegalizados en la inmensa mayoría de lugares del universo por su depravado método de obtención; como era el caso del adrenocromo, sangre obtenida a partir de la mezcla entre excitación sexual y pánico aterrador de una joven hembra humana virgen, sin importar su raza, mediante un ritual satánico en el que era violada y decapitada con grave violencia. También se podía conseguir a través de sacrificar cualquier animal mediante su sufrimiento. Era quizás la droga más potente comercializada que podía existir, y sólo se tomaba normalmente cuando se terminaba de comer todo lo demás si el consumidor se hallaba en un local que lo sirviera, debido a la completa pérdida del raciocinio cívico que provocaba, hasta quedar sumido en la más profunda y completa de cuantas locuras, delirios y tinieblas se pudiesen conocer durante el tiempo en el que oscilasen sus devastadores efectos de éxtasis aberrante similares a una pesadilla extrema, siendo lógicamente invitado amablemente a que abandonase el lugar para que no la armase en el interior del establecimiento tras ingerirlo. Gustaba a muchos seres oscuros y no tan oscuros por sus propiedades energéticas, y era un manjar comparado a los vinos más exclusivos, por su elevadísimo precio al ser una sustancia tan costosa y compleja en su elaboración.

			Entre los alimentos sólidos; órganos y vísceras humanas eran supuestamente platos muy suculentos entre muchos allí, y entonces entendimos porqué habíamos sido vistos con tanta atracción por muchos comensales en la sala. Dana y yo nos miramos tragando saliva asustados mientras nos dábamos la mano. Luego había otras comidas igual de asquerosas como alitas de murciélago recién hechas a la brasa, paté de ardilla untado en pan mohoso, filetes de rana o sapo con salsa de barro del estanque y ojos de pescado, entre otras.

			Los postres obviamente no podían ser mejor que lo anterior y nos profirieron las mismas arcadas; moco gelatinoso, natillas con pelos de sobaco de yeti, helado de sangre (con sabor entre humano o animal) o batido de orina (humana o animal) eran algunos y preferí no leer más allá para evitar devolver en ese instante.

			Ciertamente, tuvimos el alivio de que también allí servían productos más normales y apropiados como el agua o el café sin ningún tipo de sorpresa en su interior. Parecía que no habíamos sido los primeros ni últimos humanos en frecuentar dicho sitio, pero sí los primeros benevolentes de ellos en la zona. Igualmente había frutas y hortalizas similares a las de nuestro mundo. Entonces caí en la cuenta de que se servía más de un menú en aquel local, cada uno dedicado a cada especie visitante.

			Sobre el escenario, vimos aparecer a dos hembras reptilianas bailando sobre una barra de estriptis con una gran agilidad en sus reflejos y una enorme flexibilidad en sus movimientos.

			Sus nombres eran Calandra y Goshiglia, según los pocos carteles publicitarios que decoraban la pared de la entrada al salón de actos. Presentaban escamas verdosas, ojos verticales amarillentos y una larga lengua viperina que mostraban junto a sus afilados colmillos con la única intención de ser provocativas. Aunque conmigo eso no funcionó en absoluto, Lanuna sí que tuvo que dar un pequeño codazo en la costilla a Sammu para que este despertase de los encantos que ambas artistas le habían producido al verlas. Los sujetadores y tangas fucsia que llevaban como únicas prendas tampoco me llamaron demasiado la atención, al contrario que a mi amigo Kingblaurio. El constante brillo de una pulsera dorada, que cada una lucía en una muñeca, fue la única curiosidad que me atrajo para la detenida observación del show. Hacían todo tipo de saltos y piruetas entre sí hasta llegar a tocarse sensualmente la una a la otra como gesto despreciablemente lascivo entre dos hembras, según la opinión de Dana y mía, pero también de ambos reptilianos perplejos por el suceso. Incluso acabaron en un beso entre ellas. Sus miradas perdidas e hipnotizadas ya hablaban de su evidente estado emocional por sí solas; Eran esclavas sexuales MK ultra del mismo modo que las demás que estaban por ahí de búsqueda por toda la sala.

			Una especie de gigantesco insecto volador, similar a una libélula, se acercó a nosotros ataviado con traje de camarero portando una tableta electrónica para hacernos el pedido. Su constante aleteo resultaba molesto, a pesar de que la música retumbaba a un volumen bastante alto mientras las dos artistas reptiles bailaban como locas sobre el escenario.

			—¿Qué van a pedir ustedes?—Preguntó con voz desagradable, pero educada. Quizás no podía evitar aquel tono.

			—Dos chocolates calientes para la pareja humana y dos batidos de sangre de pollo para nosotros, por favor—Pidió Sammu, de forma cortés.

			—¿No les apetece nada de comer?

			—No, gracias—Negó Sammu, tras comprobar la negativa del resto—. Sólo eso.

			—Muy bien—Aceptó el camarero con forma de libélula, y exclamó alejándose rápidamente—. ¡Marchaaandooo!

			Durante la espera, quise saber las verdaderas intenciones que habían propiciado la presencia de Sammu y Lanuna en ese planeta tan lejano y tachado por la fuente original. Me atreví a insistir nuevamente, después de haberle preguntado en el mercado.

			—¿Entonces no podemos saber por qué estáis aquí?—Inquirí—. ¿Tan secreto es?

			—¿Y vosotros?—Replicó Lanuna, tenazmente—. ¿A qué habéis venido aquí?

			—Buscamos la forma de que Dana y los demás en mi mundo puedan expresarse verbalmente—Expliqué—. En su día, los cree bastante espirituales como para poder comunicarse telepáticamente, pero no dejé nada para sus cuerdas vocales, y ahora quiero reparar el problema, para que puedan dirigirse a formas de vida más primitivas que no posean ese don tan prodigioso nuestro.

			—Seguro que algo encontráis, tranquilo—Dijo Lanuna—. Es extremadamente raro no encontrar algo existente en este lugar, conocido como el rincón más consumista de todos.

			—Nosotros hemos venido por…—Intentó decir Sammu, pero su compañera reptil le metió un codazo en el estómago, aunque este se resistió a permanecer más tiempo callado—. ¡Son mis amigos y además ellos ya nos han contado su motivo!—Protestó, mirándola un poco contrariado por su trato—. ¡No pasa nada!—Y se volvió nuevamente hacia a mí, inclinándose en voz conspirativa—. Buscamos los textos originales de Nag Hammadi. Se trata de unos valiosísimos viejos códices que proceden del antiguo Egipto y escritos en lengua copta, propia del lugar y la época hace ya miles de años. En ellos cuentan, desde la perspectiva gnóstica humana terrícola de cómo se crearon los arcontes y la posterior formación del propio planeta tierra, a partir del error de Sofía, cuando esta entró en contacto con materia inorgánica. Sin duda, nos vendría genial tener a buen recaudo esa valiosísima información universal sin tener la imperiosa necesidad de estar accediendo cada dos por tres a los registros akhásicos mediante peligrosos viajes astrales para buscar siempre sobre ese mismo tema aunque, lamentablemente, han sido robados por un cazarrecompensas durante la guerra en la que estuvimos para liberar el planeta tierra hace solamente un año, y ahora estamos tras su pista para recuperarlos.

			Dana se mostró muy interesada en aquella historia.

			—¿Cómo sabéis que se encuentran aquí exactamente?—Pregunté yo, igual de embelesado.

			—Porque es el sitio donde más cantidad de dinero ofrecerían por dicha información y los cazarrecompensas viven de eso—Respondió Sammu—. Es una misión a la que Zeltión nos ha enviado personalmente sólo a nosotros dos.

			—Ya veo…—Murmuré desanimado tras escuchar aquello último—. Parece que Zeltión se ha olvidado de los humanos que le ayudamos a liberar el planeta tierra hace un año. Ya no nos ha vuelto a enviar ningún mensaje desde que nos fuimos de Alcyón la última vez tras completar con éxito la misión.

			—Seguro que algo de mayor importancia os tendrá preparados, no tengo la menor duda de ello—Me animó Sammu, guiñándome un ojo, y añadió—. De momento, ¿Os gustaría ayudarnos a encontrar esos códices robados?

			—¡Sí, claro!—Exclamé tan emocionado como Dana por aquella oferta—. ¡Os ayudaremos!

			A continuación, nos sirvieron lo que habíamos pedido, aunque no era el mismo camarero libélula de antes. Ni si quiera era alguien trabajando como camarero quien nos lo trajo.

			Se trataba en apariencia de una mujer humana situada en la treintena de edad; de raza blanca similar a la nívia, pero con algunos matices físicos que la diferenciaban de una mujer apropiadamente dicha; Su masculinizada silueta de espalda tan ancha y gruesa le daba un aspecto extremadamente portentoso al igual que una sanguinaria diosa precursora de la guerra como Atena, y de vasta altura varonil hacían mella en la confusión de su imagen femenina. Sus andares bruscos y toscos también eran dignos de tener en cuenta.

			Por lo demás, sí que parecía una mujer normalizada en su contexto; largas uñas del mismo color rojo sangre que mostraba en sus labios pintados, ojos rojos como dos rubíes, en forma vertical como los reptiles y extenso cabello pelirrojo que le caía hasta la cintura. Llevaba puesto un elegantísimo vestido rojo y unos zapatos negros de tacón. Sin duda era muy hermosa, siendo capaz de hechizar a cualquier macho de cualquier especie sólo con su belleza cuando esta hizo acto de presencia en el lugar y todos los miembros masculinos de la sala, sin importar su raza o que les gustase comer carne humana, desviasen sus miradas hacia ella, comportándose como víctimas zombificadas por algún tipo de poderoso aquelarre de amor a primera vista.

			A Sammu y a mí también nos afectó algo, aunque sólo ligeramente gracias a que percibimos un malestar y tristeza en nuestras respectivas compañeras femeninas, y logramos recuperar fácilmente tanto la consciencia y despertar de aquella magia ambiental propia de una bruja. Dana incluso tenía ya las uñas preparadas para realizar un fuerte arañado sobre la mujer cuando vio que esta se acercaba a nuestra mesa para traernos las bebidas en una bandeja de plata, pero yo la contuve agarrando con cariño su mano, transmitiéndole por empatía que no había ninguna amenaza visible. Era una chica con una divina chispa ultraproteccionista y romántica muy fuerte en su carácter. No dejaba que nada ni nadie amenazase la integridad de sus derechos legítimos ni de los de su gente tampoco, lo que ocasionaba un patrón de comportamiento salvaje hasta cierto nivel comprensible. Lanuna parecía igual en ese aspecto, pero gracias a su sangre fría, propia entre los reptilianos, sabía controlarse bastante mejor que mi compañera femenina y mantener mucho más la compostura sin llegar a perder tan fácilmente los estribos.

			—Bienvenidos a la casa roja—Dijo la mujer, con una sonrisa seductora—. Soy la dama que rige estas propiedades. Mi nombre es Isis, aunque también podéis llamarme Afrodita, Inanna, Venus o Ishtar pues tengo muchos nombres—Y añadió, depositando las bebidas en la mesa—. ¿Era esto lo que habéis pedido?

			—Así es—Asentí yo, con una sonrisa diplomática e intentando no volver a caer en sus dotes de provocación eróticas—. Gracias.

			—Sí—Respondió Sammu, haciendo un esfuerzo copioso de mí—, esto fue lo que pedimos.

			—Vosotros no sois clientes habituales, ¿verdad?—Preguntó ella, curiosa de nuestra presencia allí—. ¿De dónde venís?

			—Nosotros del planeta Nívia—Indiqué, refiriéndome a Dana y a mí.

			—Nosotros de Dagón—Respondió Sammu, refiriéndose a Lanuna y él.

			—Ambos son lugares bastante lejanos…—Opinó Isis—. ¿Venís por negocios?

			—Sólo hemos venido de visita—Respondí cauteloso—. El motivo es cosa nuestra.

			—Muy bien—Sonrió Isis, sin tomar en apariencia en cuenta mi respuesta cortante, y se alejó—. Disfrutad de vuestra instancia.

			Dana no dejó empeño en mostrarle una mirada desafiante a Isis hasta que la deslumbrante mujer se marchó y me confió desde su capacidad telepática de que aquella mujer le había dado unas vibraciones tan bajas que sólo las podía comparar cuando estuvimos en presencia de arcontes como Leviatán o Moloch Baal.

			Yo me limité a reír diciéndola que sólo era sugestión suya al ver que esa dama me había logrado cautivar levemente y que estaba celosa, pero mi compañera femenina pareció enfadarse por aquel comentario y, tras beberse rápido la taza de chocolate caliente, se levantó y se marchó corriendo con algunas lágrimas en la cara, perdiéndose entre la multitud de seres, que contemplaron el repentino evento desde las mesas más cercanas con gesto de asombro y algunos otros, con aptitudes vilmente carnívoras, bromearon con que se la iban a comer entre rugidos, haciendo que ella se asustase y cayese de forma espantosamente ridícula al suelo sentada, y chocando a continuación contra un camarero de aspecto langosta tras ponerse de pie, cayéndole una bebida verde encima que la manchó el traje blanco y el dorado cabello por entero. Se perdió en la distancia finalmente, huyendo de todo aquello, sintiéndose horrorizada.

			—¡Dana!—Exclamé, muy preocupado y sintiéndome realmente mal por su sufrimiento, poniéndome en disposición de ir a buscarla. Sin embargo, Sammu me agarró sutilmente del brazo, negándome con la cabeza. Casi que me obligó con mucha nobleza y tacto a volver a sentarme en la mesa de nuevo.

			—Si siempre la sigues con sus enojos y caprichos, nunca aprenderá—Aconsejó Sammu—. Tienes que ser más duro con ella a veces para que vea que su conducta no es apropiada en ocasiones y que deja mucho que desear frente a los demás cuando se pone en ese inmaduro plan.

			—Qué vergüenza…—Murmuró Lanuna, llevándose las manos a la cara mientras apoyaba sus codos sobre la mesa, con gesto de suma indignación ante lo sucedido—. Yo pertenezco a la alta sociedad reptiliana y nunca me había sucedido algo así en una mesa con los invitados de otras especies. Ahora somos el centro de atención de toda la sala y no por algo positivo precisamente.

			Sin embargo, las miradas de los curiosos se fueron disipando paulatinamente, volviendo cada uno a sus propias cosas.

			—Lo lamento mucho—Me disculpé, sintiéndome mal por ellos—. Dana es una niña encantadora, llena de gran amor y dulzura. Es sólo que a veces resulta ser un poco impulsiva e inmadura, pero nada más. Sammu ya la conoce de hace un tiempo.

			—No pasa nada—Sonrió débilmente Lanuna, aún afectada por lo sucedido—. Tú no tienes culpa. Ha sido tu hembra. Y yo estoy segura de que es una mujer estupenda, pero tiene que controlar más ese carácter.

			—Sí, deberías hacer que se controlase más—Corroboró Sammu—. Es en verdad una chica estupenda porque, como bien dices, yo ya la conozco desde hace un tiempo y es muy buena persona. Sin embargo, es cierto que a veces dramatiza demasiado las cosas.

			—Si no llega a ser porque Dana se quiso tirar al mar para jugar con aquellos delfines aquel día, debido a su impulsividad, nunca hubiésemos encontrado tu nave y mucho menos te hubiésemos conocido—Recordé—. Aún seguirías ahí hasta saber cuándo.

			—Eso también es cierto—Asintió Sammu, bien consciente de ello.

			Nosotros terminamos de tomar nuestras bebidas y entonces fuimos en busca de Dana, después de media hora estando bebiendo y hablando sobre aquellos códices que ambos kingblaurios estaban rastreando.

			Encontramos a mi compañera femenina sentada y apoyada en la pared, encogida de piernas con la cabeza hundida entre ellas aún con cierto gimoteo. Estaba situada justo en las puertas de entrada y salida pertenecientes a los tres baños existentes (macho, hembra y andrógino) mientras seres de una y otra índole entraban y salían de aquellas respectivas puertas pisándola o dándole una patada de forma accidental…y no tan accidental a Dana, debido a que ciertamente estorbaba el paso en aquel sitio donde se había puesto, y más aún siendo humana.

			Lanuna y Sammu se quedaron al principio del pasillo que comunicaba con los lavabos cuando les dije que yo solo me ocuparía y que esperasen en la retaguardia por si las cosas se ponían complicadas. Ellos asintieron comprensivos.

			—¡Eh!—Exclamé enojado viendo cómo los distintos extraterrestres la estaban maltratando, y blandí mi pistola láser para imponer un poco de respeto mediante amenazas, disparando el arma contra el techo en repetidas ocasiones.

			Los presentes se asustaron al ver los aturdidores láseres verdes que procedían de cada uno de mis disparos de aquel instrumento dedicado exclusivamente a la defensa persona y se marcharon corriendo del lugar entre gritos de súplica y gestos de disculpa por su terrible comportamiento hacia mi compañera femenina.

			—¿Estás bien?—Pregunté a Dana, una vez me aseguré que nadie más estaba presente y pude guardar mi pistola láser, agachándome a su lado para poder comprobar su estado. Retiré sus dorados cabellos de la cara y estrujé tanto su cabeza como su cuerpo contra mi pecho—. Venga, tranquila. Ya estoy aquí.

			—¿Por qué has tardado tanto?—Preguntó ella, aferrándose a mí con un entrañable abrazo.

			—Estábamos terminando de tomar nuestras bebidas y luego hemos tardado en encontrarte—Conté—. Nuestros amigos están un poco disgustados por tu comportamiento. Ahora será mejor que te disculpes y reflexiones en tus inmaduros impulsos irracionales que ya no te pertenecen por edad, ¿vale?

			Dana asintió comprensiva, y se sacó unas llaves del bolsillo para enseñármelas.

			—¿Y esas llaves?—Pregunté.

			—Me las ha dado aquella mujer llamada Isis que tanto te gusta—Explicó Dana, con retintín en el tono de su voz, y añadió con gesto normal—. Me ha dado ánimos ella también antes de llegar vosotros, cuando me ha visto aquí tirada llorando. Dice que podemos quedarnos en la habitación cuyo número marca en ellas hasta que la tormenta de arena se disipe, pero sigo desconfiando de ella. Te prometo que mi intuición no falla. Tú lo sabes bien.

			—Lo sé—Asentí apenado—. Y siento no haberte creído y haberme reído así de ti antes. Me dejé llevar por los encantos de esa extraña mujer y no me percaté de que eso te estaba haciendo mucho daño—Besé su cabeza—. Aunque eso tampoco justifica aquella forma tan maleducada de levantarte de la mesa y largarte así sin más, dejándonos allí—Dana agachó la cabeza, sintiéndose culpable de su comportamiento, y yo levanté su barbilla dándole un emotivo beso en los labios—. Venga, vámonos—Sonreí finalmente, ayudándola fielmente a que se pusiera de pie, después de sonreírme ella alegremente.

			—Yo tampoco me tengo que poner celosa de ninguna—Admitió—. Sé que nunca harías ese tipo de daño tan cruel e inmoral, y menos intencionalmente hacia mi persona.

			Nos rejuntamos con la pareja de kingblaurios y Dana abrazó arrepentida a ambos.

			—Lo siento mucho—Expresó mi compañera femenina, avergonzada de su salvaje conducta.

			—No pasa nada, pequeña criatura de luz—Sonrió Lanuna, acariciándole la cabeza a Dana—. Ahora todo está bien.

			—Ha sido una tontería simplemente—Corroboró Sammu—. Ya pasó. Pero cuida tus modales cuando estés con desconocidos porque otros alienígenas no serán tan comprensibles como lo somos nosotros.

			Dana asintió, y se frotó los ojos, apoyando su cabeza en mi pecho mientras ahora me abrazaba a mí para sentirse segura en aquel lugar tan brutal, repleto de seres que nos rodeaban pasando continuamente a nuestro lado y cuyas presentaciones físicas seguían siendo tan dispares como descomunales y temibles.

			Subimos unas amplias escaleras rojas, como no podía ser de otra manera el color, y accedimos a las plantas superiores donde estaban las habitaciones. La nuestra era la número trece, en la segunda planta.

			Se trataba de una habitación pequeña compuesta por dos camas, cada una situada a un extremo de la pared con sábanas limpias y una mesita de noche a su lado. También había un baño similar a los terrícolas, un armario empotrado y una terraza por la que asomarse para contemplar las transitadas calles, que en ese momento estaban vacías por culpa de la tormenta de arena siendo mejor no abrir debido a la violencia con que los granitos golpeaban los cristales reforzados de la instancia.

			Dana se quitó las botas del traje blanco espacial y se puso a pegar saltos sobre nuestra cama, la del fondo de la habitación, igual que una niña pequeña divirtiéndose llena de repleta emoción cuando volaba por los aires y volvía a caer para dar otro salto más, y así en repetidas ocasiones sin cansarse. A pesar de que el sueño empezaba a invadir su cuerpo y de que se sentía mal debido a la maldición de la bruja, parecía no querer irse a dormir. Sólo quería correr y pegar saltos ante las comprensivas risas amistosas de los kingblaurios y mi pasiva sonrisa ante aquel alborotamiento de mi querida y atolondrada compañera femenina.

			—Déjalo ya, Dana—Pedí después de un largo rato, viendo que Dana continuaba saltando una y otra vez sin parar sin parar, extasiada en su juego sobre la cama , haciéndose evidente que para el resto ya resultaba un acto cansino—. Vas a romper los muelles y hundir el colchón. Sabes que no tenemos dinero para pagar uno nuevo. ¿Es que nunca te vas a cansar?

			Dana dejó de saltar entonces e hizo caer su cabeza sobre la almohada con increíble precisión, extendiendo sus brazos y piernas mientras los abría y cerraba del mismo modo que cuando alguien tumbado en la nieve pretende formar la imagen de un ángel.

			—Por lo menos, el veneno de la rueca no le está afectando en absoluto gracias al chocolate caliente, que la mantiene cálida en su dentro, sin ningún malestar rodando por su cuerpo—Comentó Sammu, perplejo por los efusivos movimientos de mi compañera femenina, que no paraban de cesar desde que habíamos entrado en la habitación hacía casi ya una hora.

			Prefiero que siga así antes de que desfallezca—Opinó Lanuna, mientras abría la cama que iba a compartir junto a su marido, y se dirigió a mí—. De todas formas, haz que no pierda el control y podamos descansar tranquilos, por favor.

			Asentí levemente. 

			Comprendía la inquietud de ambos reptilianos sobre Dana y su forma de ser pero también deseaba que hubiese mayor empatía de estos hacia ella, aún después de comprobar que la tenían, pero quería más. Mi compañera femenina poseía un corazón de oro hacia todos los seres benevolentes del universo infinito y su alma libre, semejante a la de un animal salvaje, no podía ni tampoco quería comprender tantas leyes ni jurisdicciones existentes en el cosmos más allá de las pocas establecidas en nuestro mundo nacional anárquico en Nívia, cuyos principios basados en la pureza racial y espiritualidad elevada de nuestra gente, se equilibraban en paz y amor mediante un estado de constante crecimiento de la consciencia tan incomprensible para la mayoría, siendo pocos quienes podían saber o entender de forma correcta y apropiada nuestra manera de vivir la experiencia galáctica.

			A continuación, alguien llamó con los nudillos un par de veces a la puerta, y todos nos quedamos paralizados por la sorpresa que aquel inesperado evento nos produjo.

			—Pase—Dijo Sammu secamente al final, cuando tanto él como yo tuvimos las armas a mano por precaución.

			Era Isis.

			—Tranquilos, no he venido a haceros daño—Bromeó la extraña mujer, viendo nuestra disposición de ataque.

			—Ah, es usted…—Suspiró Sammu, bajando la guardia al mismo tiempo que yo hacía acopio de mi amigo reptil.

			—¿Qué se le ofrece?—Pregunté.

			—He venido a traerle esto a Dana—Dijo Isis, entregándole un pequeño frasco de cristal rosa a mi compañera femenina, y se dirigió a ella—. Tu salud es importante. Tienes que recuperarte de ese maleficio infringido por la rueca de esa bruja que me contaste antes en el suelo de los lavabos. Bébetelo entero—Acarició su cabeza, y se la besó—. Podrías ser de mucha utilidad trabajando para mí en uno de los muchos locales que tengo distribuidos por la galaxia.

			Dana observó con desconfianza el contenido del frasco, y negó con la cabeza para rechazar la propuesta de Isis.

			—¿De qué planeta procede usted exactamente?—Pregunté a la extraña mujer—. Parece de la misma raza que Dana y mía pero existen matices físicos que la diferencian claramente de nosotros.

			—Yo soy la progenitora de la raza sionista, en el planeta Sión, en la constelación de Orión—Respondió Isis con una sonrisa, y sus ojos verticales en tono topacio brillaron relucientes—. Somos una raza de humanos como la vuestra, pero con diferencias en cuanto a cuestiones raciales, genéricas y culturales, en comparación con cualquier otra. Somos superiores al resto de humanos en todos los sentidos orgánicos pues nuestra capacidad evolutiva a través del sagrado fuego del conocimiento nos hace miraros al resto de las razas humanas como a las bestias inmundas que sois en verdad, como a míseros insectos que sólo sirven para ser pisoteados por nuestra inalcanzable supremacía como especie, pues nosotros somos el producto final y perfeccionado de toda vida humana que habita a lo largo y ancho del cosmos. Nuestros objetivos galácticos están miles de años por encima de los vuestros y siempre los conseguimos alcanzar.

			—¿Qué objetivos tenéis?—Pregunté, tan molesto por sus comentarios como lo estaba Dana también.

			—Eso es cosa nuestra, querido—Rió Isis provocativa, acariciándome la barbilla, y yo tragué saliva, intentando controlar mis impulsos sexuales ante aquel erotismo. Dejó de tocarme cuando se percató de la expresión enfurecida de Dana, preparada para saltar sobre ella en cualquier instante, y se dirigió hacia esta con cierta burla muy bien escondida entre gestos de preocupación, acariciando su pelo con cierta suavidad, siendo Dana ahora dócil y tranquila en su carácter tras ver que a mí me había dejado en paz—. Bébete ese brebaje y te recuperarás mientras duermes, pequeña revoltosa. Eres la viva expresión de los goys—Y tras decir eso, se marchó por la puerta, sin decir nada más.

			Ni Dana ni yo comprendimos esa última palabra pronunciada por Isis, así que miré a Sammu en busca de respuestas, pero tanto él como su compañera femenina estaban tan confusos como nosotros e igual de desconcertados tras escucharla.

			Convenimos que lo mejor era irse a la cama y descansar sin que Dana se tomase aquel supuesto antídoto rosa contra el hechizo de la rueca. Ella tardó en dormirse bastante, pero finalmente lo consiguió, siendo vigilada por mí en todo momento por si yo notaba algún signo raro en su pernoctación, hasta que también caí presa del sueño.
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